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El túnel inaugurado ayer por el
alcalde Alberto Ruiz-Gallardón
sustituye al original, abierto al trá-
fico hace apenas siete años por el
anterior regidor, José María Álva-
rez del Manzano. Aquel túnel me-
día 520 metros (con rampas) y se
limitaba a sortear el cruce de
O’Donnell con la calle del Doctor
Esquerdo. Fue muy pronto bauti-
zado como el retúnel —porque pa-
saba bajo el subterráneo ya exis-
tente de Doctor Esquerdo— y cos-
tó 936 millones de pesetas (5,6 mi-
llones de euros).

El nuevo túnel triplica la longi-
tud (1,4 kilómetros), quintuplica
el precio (31,4 millones) y da un
servicio mucho mayor a los con-
ductores: desde ayer al mediodía
pueden circular bajo tierra, evi-
tando los semáforos de la calle de
O’Donnell, desde casi la Puerta
de Alcalá hasta la M-30 (a la altu-
ra del Pirulí de RTVE) y, más
allá, a la M-40. Es decir, desde el
corazón de la ciudad hasta las
vías que conducen a “cualquier
destino nacional o internacio-
nal”, dijo el alcalde.

Ruiz-Gallardón lo resumió
con una frase acuñada por su nú-
mero dos, Manuel Cobo, y que
ayer estaba impresa en paneles de
colores colocados en las paredes
del subterráneo para el acto de
inauguración: “Desde Alcalá a
Nueva York, sin semáforos”. El
regidor justificó la necesidad de
ampliar el túnel original porque
éste, dijo, “no tenía capacidad sufi-
ciente” para absorber los 30.000
coches que cada día toman O’Do-
nnell para salir por el este.

Esos 30.000 conductores serán
los mismos que utilizarán el nuevo
subterráneo (que mantiene los
dos carriles), sólo que ahora entra-
rán mucho antes en el subsuelo: la
boca del túnel, antes situada fren-
te al hospital Materno Infantil, se
ha adelantado hasta el cruce con
la calle de Alcalá, junto a la esta-
tua ecuestre de Espartero y una de
las entradas al parque del Retiro.

El de O’Donnell es el segundo
túnel urbano más largo de Espa-
ña, sólo superado por el de María
de Molina (dos kilómetros), tam-
bién en Madrid. Ambos ocuparán
ese podio por poco tiempo, hasta

que en 2007 entren en funciona-
miento los dos proyectos estrella
de la reforma de la M-30: el doble
túnel que servirá de atajo al nudo
sur (4,2 kilómetros) y el tramo so-
terrado bajo el río Manzanares
(seis kilómetros).

Pero el inaugurado ayer tiene
una ventaja sobre el túnel de Ma-
ría de Molina: su gálibo, de 4,5
metros, permite la entrada no sólo
de turismos y taxis, sino también
de autobuses y camiones. “El
transporte público se verá benefi-
ciado tanto o más que el privado,
teniendo en cuenta que por esta
zona pasan muchos taxis y autobu-
ses”, afirmó la edil de Urbanismo,
Pilar Martínez. Según el Ayunta-
miento, los usuarios de las ocho
líneas de autobús de la EMT que
pasan por O’Donnell son 30.000
diarios, y más de 8.500 taxis (la
mitad de la flota) transitan por esa
calle en algún momento del día.

Carril bici
También para los amantes de la
bicicleta, subrayó Ruiz-Gallar-
dón, es una buena noticia la aper-
tura del túnel: aprovechando las
obras se ha remodelado la calle en
superficie, de forma que se mantie-
nen los dos carriles por sentido
—separados por una mediana
plantada con laureles— pero se ha-
bilita, en la acera más pegada al
Retiro, un carril bici de dos kiló-
metros. Así, podrá llegarse desde
el parque de la Quinta de Fuente
del Berro (en el límite con la
M-30) hasta el Buen Retiro a gol-
pe de pedaleo.

El alcalde aseguró que la nueva
infraestructura “reduce en un 61%
el tiempo de trayecto entre Alcalá
y la M-30” —aunque no dio datos
de cuánto se tardaba hasta ahora
en recorrer la calle de O’Donnell y
cuánto se tarda a partir de ayer—.
Y añadió: “Eso es un 61% más de
tiempo que damos a los madrile-
ños, un 61% más de puntualidad,
de tiempo para el ocio, de convi-
vencia familiar”. El túnel tiene
tres salidas de emergencia y una
veintena de ventiladores de extrac-
ción de humos.

La apertura del túnel de O’Donnell permite la
salida directa de la Puerta de Alcalá a la M-30
El subterráneo, inaugurado por Gallardón, mide 1.400 metros y lo usarán 30.000 coches al día

V. G. C., Madrid
“Hoy es un día importante pa-
ra nosotros. Tenemos que con-
tener las manifestaciones de ale-
gría, pero no queremos ocultar
que estamos contentos. La aper-
tura del túnel de O’Donnell
marca un punto de inflexión.
Lo que estamos haciendo es fas-
cinante, de verdad. Madrid va
a ser muy diferente cuando esto
termine”. Con esas palabras,
pronunciadas en el interior del
túnel poco antes de que éste fue-
se abierto al tráfico, comenzó
ayer su discurso Alberto Ruiz-
Gallardón. Pero la solemnidad
del mensaje era innecesaria: la
importancia que daba el gobier-
no municipal al acto quedaba
clara observando su auditorio.

A la inauguración quisieron
acudir no sólo el alcalde y su
edil de Urbanismo, Pilar Martí-
nez, sino, por primera vez, los
tres tenientes de alcalde —Ma-
nuel Cobo, Ana Botella y Juan
Bravo—, la concejal de Medio
Ambiente, Paz González, to-
dos los cargos de la Concejalía
de Urbanismo —a la cabeza, el
coordinador general de Infraes-
tructuras, Manuel Melis— y al-
gunos de otros departamentos.
A ellos se sumaron periodistas
y decenas de vecinos que no qui-
sieron perderse el momento.

En total, más de un cente-
nar de personas se adentraron
en el túnel aún virgen para escu-
char a un pletórico Ruiz-Gallar-
dón, y todos lo acompañaron
después, ya en superficie, en un
paseo por O’Donnell similar al
que se dio la semana pasada
por la Cava Baja. Hubo veci-
nos que saludaron al alcalde
desde los balcones, ciclistas que
le agradecieron el carril bici, pe-
ro también otros que le recorda-
ron lo que han sufrido este año
y medio de obras, y otros que le
gritaron a varios metros, pre-
guntando por lo suyo: “¡Gallar-
dón, a ver cuándo haces unos
buenos accesos a Vicálvaro!”.

Contra la pereza
En el subsuelo, el regidor repi-
tió que su campaña de obras
pretende combatir “la resisten-
cia mental, la actitud perezosa
de no causar molestias, de pa-
sar inadvertido”. “Los ciudada-
nos [que votaron mayoritaria-
mente al PP] nos dieron un
mandato y una oportunidad: la
de estar en política no para es-
tar, sino para hacer. No vamos
a defraudarlos, no nos quedare-
mos en nuestros despachos”,
prosiguió. Según Ruiz-Gallar-
dón, “sólo las ciudades que
creen en sí mismas son capaces
de realizar algo así”. E insistió:
“Hay que creer que somos ciu-
dad, no mirar sólo en cómo
nos afecta a cada uno esta o
aquella obra. Para competir
con Londres o con París no po-
demos ser perezosos”.

Un día después de conocer-
se que la Comisión Europea ha
abierto expediente a España
porque las obras de la M-30 se
hicieron sin declaración am-
biental, el alcalde terminó con
optimismo: “A pesar de los obs-
táculos, de toda la arena que
intente ponerse, cuando se sabe
adónde se quiere llegar se consi-
gue ver la luz al final del túnel”.

Una comitiva
de cargos para

celebrar el “punto
de inflexión”
de las obras
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El nuevo túnel de O'Donnell

EL PAÍSFuente: Ayuntamiento de Madrid.

Túnel
original

Nuevo
tramo
de túnel

Longitud: 1.441 metros

Prolongaciónde O'Donnell

VERA GUTIÉRREZ CALVO, Madrid
Después de año y medio de obras y 31,4
millones de euros gastados, el Ayuntamiento
abrió ayer al tráfico el nuevo túnel de O’Don-
nell, que permite salir de Madrid hacia el este

—desde la Puerta de Alcalá hasta la M-30—
sin parar en un solo semáforo. El subterrá-
neo, el segundo más largo de España, tiene
1,4 kilómetros y discurre a 10 metros de pro-
fundidad bajo la calle de O’Donnell; será

usado por 30.000 conductores al día, según
calcula el gobierno municipal. En superficie
se ha habilitado un carril bici que, pintado de
rojo en la acera, conecta los parques de la
Quinta de Fuente del Berro y del Retiro.

Entrada del túnel, minutos después de ser inaugurado. / CRISTÓBAL MANUEL

Salida del subterráneo, ya en la M-30, frente al Pirulí de RTVE. / CRISTÓBAL MANUEL


